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REVISTA 

nEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA DEL ROSARIO 

Bog·otá, -Octubre 1.º de 1907 

Solemnidad del Rosario 

Aunque ha sido muy célebre lu devoción del Rosario 
,desde el tiempo de Santo Domingo. se hizo más célebre 
con ocasión de la: famosa batalla naval de Lepanto, que se 
ganó por iu tercesión de· Nuestra Señora, y particularmen­
-te por la devoción de su san.to rosario-; la cual, siendo tan 
sabida, no hay para qué referirla· aquí de propósito, y· 
siendo muy propia de la tiesta de hoy no se puede callar 
.del todo, y por eso diré la suma de ella. 

Después que Selim II de este nombre, gran turco, 
,rompió las paces con la República de Veneéia; viéndose 
geñor del mar por la multitud de sus naves y soldados, se 
.señoreó del Reino de Chipre, y empezó á hacer hostilida­
des y e&tragos en los cristianos. El santísi1�0 Pontífice Pío 
V procuró unir todas las armas católicas contra el enemi­
,go común de la cristiandad que deseaba dominarlo todo 
-<:on su poder, y presumía echpsar:fcon sus lunas las luces 
..clarísim·1s de nuestra fo. Excusáronse los otros príncipes 
.cristianos, y so.lamente el 1\.ey católicoj,Felipe II se coligó 
,con el Papa y con la República de Venecia para oponerse 
.á tan formi.lable enemigo. Dispúsose una poderosa arma­
.da de que iba por General D. Juan de Austria, hijo del in­
l'IÍ.cto Emp�ra,lor D. Carlos V, en quien parecía herencia 
..el valor, y patrímo"Qio el vencer. Buscó la armada católica 
.á la turquesca, que esperaba en elJ.:golfo de Lepanto. Los 
,turcos contaban doscientas y treinta galeras reales con 
,otras muchas galeotas y vasos menores; los cristianos lle-
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vahan más de doscientas galeras, ochenta y una del Rey 
de España, ciento y nueve de Venecia, y doc� del Sumo 
Pontífice, tres de Malta y otras de caballeros particulares. 
Al llegar nuestra armada á vista del enemigo, el viento, 
que' para los turcos era favorable y para los cristianos con­
trario, amainó casi de repente, empezó ya á desfavorecer­
les este elemento� y el mar se sosegó, como si pretendiera 
ver con reposo lbs dos más poderosos ejércitos del mundo 
disputar sobre la posesión de él. El de los turcos era muy 
superior en número; el de los cristianos era superior en 
el valor; los turcos presumían alistarse debajo de sus ban­
deras la fortuna, hinchados con repetidas victorias; · 1os 
cristianos sabían que venía con ellos la justicia de la cau-
8a; am_bas armadas miraban presente la batalla y el riesgo, 
y en esperanzas la vict?ria y el triunfo; pero los infieles le 
esperaban de su valor y los fieles del favor divino. Por es­
to, ya que se acercaba á tiro de cañón, mandó Su Alteza 
enarbolar un crucifijo y muchas imágenes de Nuestra Se­
ñora, y todos puestos de rodillas hicieron oración á Dios, 
poniendo por intercesora á la Virgen, suplicándole que no 
diese la victoria á sos enemigos por castigar á los que la 
confesaban y llamaban arrepentidos de sus culpas. Luégo, 

•1!abiendo esforzado los dos Capitanes á sus soldados, y da­
do la señal de aceptar de ambas partes la  batalla con dos
tiros de bombarda, se acometieron las naves con increíble
ímpetu y se peleó por espacio de dos horas con extraño va­
lor, con diferentes suceso!!, ya prósperos, ya adversos, co­
mo los lleva la guerra, sin saberse aún dónde estaba la vic­
toria, hasta que se reconoció en nuestra armada, y se fue
declarando tánto por los cristianos, que en breve tiempo
quedó desbaratada y deshecha la armada de los turcos,
treinta mil con su Bajá muertos, diez mil cautivos, ciento

. y ochenta ·naves p'resas, noventa sumergidas, quince mil 
crist.ianos rescatados, casi trescientos tiros de artillería co­
.gidos, el despojo de dinero, joyas y armas ni tiene precio 
ni número; y lo 'principal fue cobrar las armas católicas 
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la reputación perdida, y perder los mahometanos l.� sober­
bia y la confianza ganadas en muchas victorias. Murieron 
de nuestra parte seis mil hombres, y pocos de cuenta; por -
lo cu31l fue esta batalla la más célebre que han conseguido 
en el mar los cristianos,·y no sé si vio antes primera, ó ha 
Yisto después segunda en sus campañas el elemento del 
agua. 

Debióse esta ·insigne victoria á las oraciones de San 
Pío V y de la cristiand•1c{, donde el santo Pontífice las man­
dó hacer; y fuera del valor de los soldados cristianos ayu­
dó mucho la devoción y celo con que confesados y bien 
dispuestos entraron en la batalla para morir defendiendo 
la fe, si Dios por nuestras culpas diese á los infieles la vic­
toria; y principalmente se debió á la intercesión de la Sa­
cratísima Virgen María Nuestra Señora, singular patrona 
de las batallas, á quien el Sumo Pontífice encomendó esta 
t!mpresa, y el General y capitanes hicieron diversos votos. 
Consiguióse esta victoria en el primer domingo de Octubr,e 
de 1571, día que la religión de Predicadores tenía consa­
grado, como todos los primeros domingos d.e cada mes, al 
culto de Nuestra Señora del Rosario; y en éste espe<;ial­
mente encomendaba á Dios el buen suceso de las armas

católicas, por mandado del Sumo Pontífice Pío V, el cua), 
en reconocimiento de tan señalada merced, como recibió 
tQda la cristiandad de la Madre de Dios, consagró este día 
á su culto, ·con título de '' Santa María de Ja Victoria," y
Gregorio XIII, que le sucedió, mandó que- se celebrase ca­
·da año, en el primer domi ago de Octubre, en todas las igle­
sias del orbe cristiano donde hubiese capilla'ó altar de

�uestra Sefiora del Rosario, fiesta á Nuestra Sefiora con
título del Rosario, por haberse alcanzado esta victoria por
11u devoción. Confirmó esta fiesta Clemop.te VIH, y última­
mente nuestro santísimo Padre Clemente X, á instancia de 1 

la Reina nuestra señora_p!l Mariana de Austria, ha mand!!,-
do que en todos los reinos y señoríos de la monarquía· �a­
tólica se celebre fiesta de Nuestra Señora del Rosario, con

..) 
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oficio d(l doble mayor, por todo el estado eclesiástico, �ecu­
Iar y regular ( 1 ). 

Es muy digna de ser usada de todos, y muy agrada­
ble � N uestra Seiiora, la devoción de su Santísimo Rosario 
Y muy segura: porque fuera <le estar aprobada y recomen-
dada por la Iglesia, este rosario ó saiterio de Nuestra Se­
ñora, se compone de la oración del Padre nuéstro y de la 
del A ve María, que S(l)n las mejores oraciones que tiene la 
Iglesia, 

_
como di

_
ce Santo Tomás, y, las mejores que se pue­

den decir á la V 1rgen. Y dejando la oración del Padre nués­
tro, que es compuesta por el mismo Cristo, y en esto lleva 
toda su recomendación; la oración del Ave María se com­
puso de las palabras del arcángel San Gabriel, cuando sa­
ludó á María, y de las de Santa Isabel, cuando María la sa­
ludó_; aunq�.e diremos mejor, que el mismo Dios compuso
est� salutacwn y nos la enseñó por boca de un ángel y de una 
mu¡er, para que tengan parte en esta salutación los hom­
bres y- los ángeles, alaben todos con ella á la Reina de los 
ángeles y' ,fo los J->orr¡bres; porque San Gabriel como ad-

. 

' . 

vierte el beato Alberto Magno, no saludó á María en su 
nomb(·e, sino en nombre de la Santísima Trinidad como 
su embajador; y dijo aquella salutación, no como i�venta· 
da por él, sino como enseñada de Dios; y Santa Isabel, an­
tes de saludar A María, fue llena del Espíritu Santo el cual· 
la hizo decir las palabras q ue n? había pensado y pr�fetizar 
lo que antes no sabía, como advierte San Gregorio. 

A esta salutación añadió la Iglesia, gobernada y ense­
ñada del mismo Espíritu Santo, las últimas palabras: 
"San ta M'aría, Madre de Dios," etc. El Cardenal Baro­
nio die: que se añadió es�� parte á la salutación angéli­
ca el ano de 431 con ocaswn de la herejía de Nestorio, que 

( I) Posteriormente, Clemente XI, en acción de gracias por la victoria
obtenida en Hungría sobre los turcos por Car'ps VI en 1 ¡16' t d'6 ¡ ¡¡ 

. , 
• , ex en I a esta

del Rosario a toda la Iglesia. León XIII ele.-ó el rito de la festividad á doble 
de segunda clase, le asignó oficio y misa propios y e · ·, ¡ fi 

. . 
, nnquec10 a esta y el 

mes del Rosario con muchas rndulgencias.-(Nota de la Redacción). 
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no quería llamar á María Madre de Dios; porque, condena­
do este perverso heresiarca, que pretendía oscurecer J.a ma­
yor gloria de María Santísima, creció más a gloria de esta 
soberana Señora en toda la Iglesia; la cual empezó á in vo­
carla y predicarla perpelultmente con el nombre de Madre 
de Dios, muy usado de los santos Padres; y para que to­
dos los fieles confesasen y celebrasen esta gloria de María, 
siempre que repitiesen la salutación angélica, añadió aque­
llas palabras: "Santa María, Madre de Dios," etc. El doc­
tísimo Padre Pedro Canisio, de la Compañía de Jesús, di­
ce que desde el principio de la Iglesia los sirios, enseñados 
por los sagrados apóstoles, acababan el sacrificio de la mi­
sa con el A ve María, añadiendo á la salutación del ángel y 
Santa Isabel, estas palabras: "Santa María

! 
Madre de 

Dios, ruega por nosotros pt-cadores. Amén." Mas puédese 
componer esta diferencia, si decimos, que lo que usaban 
los sirios en la misa desde el tiempo de los apóstoles, lo 
empezó á usar toda la Iglesia, siempre que reza el A ve Mir­
ría, desde el año 43 r. 

Es tan agradable la salutación angélica á la Santísi­
ma Virgen, que, como �ice San Atanasio, los ángeles en 
el cielo la saludan y :daban con las palabras del arcángel 
San Gabriel. Y de Santa Matilde, hija mu,r regalada de , 
la Madre de Dios, se escribe que, oyendo u.1 día misa de 
Nuestra .Señora, al empezar el sacerdote á decir aquellas 
palabras: Salve, sancta Parens, le vino un deseo muy en­
trañable de saludar también á la Virgen, y hablando con 
Ella, le dijo: Oh! Señora y Reina dt�lcísima, si yo hallase 
una salutación la más excelente que humano entendimien­
to puede pensar, de muy buena gana os saludaría con ella. 
Luégo fue arrebatada en espíritu, y vio á la gloriosísima 
Virgen María, cercada de innumerables ángele� y de in­
mensos resplandores, que traía ·en el pecho escrita con le­
tr�s de oro la salutación angéiica, y dijo á la santa: Nunca 
pudo llegar hombre á inventar semejante salutación, ni me

puedes saludar con otra que más me agrade que ésta, p<;ir-
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•que con ella me saludó la Santísima Trinidad. El Padre
me confirmó con su omnipotencia, para que fuese exenta
.oc toda culpa; el Hijo me ilu,;tró con su sabiduría, para
,que fuese como un astro refulgente del cielo y de la tierra;
'Y el E�píritu San lo, con la dulcedumbre de(su amor, me lle-
nó de toda gracia y me hizo tan agradable á sí, que todos
l!.@s que buscaren por mí la gracia, la hallarán; y dejando
consoladísima á la santa virgen, desapareció la Virgen de
Jas Vírgenes y toda aquelh maravillosa visión.

Juan Lanspergio y el abad Ludovico Blosio, en sus
,obras espirituales, cuentan haber sido revelado á algunos
-varones santos, de cuánta gloria sea para Dios, honra para
•fa Virgen, agrado para los ángeles y bienwenlurados y
·provecho para los hombres, la devoción del santa rosario;
y particularmente refieren que un prior de la Cartuja del
monasterio de Tréveris, que po� muchos años se había
<ejercitado en la devoción del rosario, siendo en una oca­
sión arrebatado en espíritu, como solía, y subido al tercer
cielo, como San Pablo, ó abiértosele el ciclo, como á San
E;steban, vio con los. ojos del alma, cómo toda ia corle del
cielo daba á Cristo y á s u gloriosísima Madre, millares de
bendiciones y alabanzas por los inefables misterios que se

.encierran en el rosario; que los coros de los ángeles y san­
tos estaban con grande atención el tiempo que se rezaba el
-rosario, y que al pronunciar el nombre santísimo de Jesús,
hincaron con profundísima humildad la rodilla, y al oír el
nombre dulcísimo de María, inclinaban la cabeza con gran­
.d,ísima reverencia; y vio juntamente que tocios los celestia­
les espíritus y hombres hiena ven! urados hacían oración á
Dios, pidiendo favores y mercedes para todos aquellos que,
rezando el rosario, se ocupaban en la tierra en lo que ellos
�e ocupaban en el cielo, en alabar á Jesús y á María y dar
s:racias á Dios por los altos X, soberanos misterios que con
foefable y estupenda caridad obró por la salud de les hom­
ihres y p'.>r las grandes co ;as que con rnmenm liberalidad
hizo en Maria el Todopoderoso,
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Vio también aparejadas _en el cielo muchas coronas de 
.gloria, hermosas y resplandecientes, para los que rezaban 
devotamente el rosario. Supo que cada vez que alguno de­
da un rosario, alcanzaba algún favor y merced, y alguna 
gracia y bendición particular en esta vida por medio de la 
Santísima Virgen María, que oraba por los que rezaban 
-su rosario. Finalmente, entendió que en esta devoción es­
taba encerrado tal tesoro de gracias y bienes espirituales, 
que ninguno de los mortales lo podría comprender con el 
entendimiento y menos explicar con las palabras. To?o es­
.to f�e revelado á aquel varón san to, y por no ser a varien­
·to del tesoro mayor, ni defraudar á los venideros de la no­
ticia que tanto les podía aprovechar, deJÓ escrito lo que
había visto, y descubrió esta mina, de que podían enrique­
cerse todos, de espirituales riquezas.

No tienen número lo,..s favores que Dios hace á los de­
votos del rosario de María. Pero ¿qué maravilla es que
sean tan favorecidos y consigan tantas gracias, si ruegan
por ellos los bienaventurados, si suplican los ángeles, si
intercede María? ¿Qué no alcanzarán tales ruegos, qué se
negará á tales �úplicas, ·qué cosa hay imposible ni dificul­
tosa á tal intercesión? Por el rosario los ciegos reciben
vista, los sordos oídos, los mudos lengua, los mancos ma­
,nos, los cojos pies, los desconsolados consuelo, los necesi­
ttados socorro, las estériles hijos, los enfermos salud y los
muertos vida. ¿Qué milagros no hizo Santo Domingo por
medio del rosario en España, Italia y Francia?. ¿Qué ma­
ravillas no han hecho sus hijos en todo el mundo donde
han introducido esta devoción? ¿Qué prodigios no obró
en el Oriente el apóstol de las Indias San Francisco Javier
con el rosario en sus manos, ó en las de los niños inocen­
tes oue enviaba á curar endemoniados

1 
sanar enf�rmos y 

Jt:e,imcitar f!nüertos? 
_,Mµc�p� son las bata:Has qué se han conseguido con

�Jas armas.del rosario; y fuera de la batalla naval de que 

.hablamg,s,;antes" es muy ilustre la· que ganó León IV, año
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de 853, �e l�s enemigos de Cristo, porque viniendo á Ro­ma un eJérc1to de moros y bárbaros, amenazando fuego y·sa · · · 
. ngre, ruma�,

. impiedades y sacrilegios á aquella santa-crndad, el sant1s1mo Pontífice, que no era menos valeroso­para 1a ocasión de la guerra, que prudente en el tiem­po de la paz, hizo gente, J mudando el oficio de Aarón en•el de M�isés, ó jun tando en uno el cargo de s umo sacerdo­te Y .capit�n general, acaudilló á los soldados hasta el puer­to de Ostia, donde el ejército _contrario había desembar­cado ; mandóles á todos confesar y comulgar, é invocar á 1a Madre de Dios del Rosario, y quiso que por el camino-,llevasen en Ja una mano la lanza con que lrnbfan de peleai-,­y en la otra el rosario con que habían de vencer hasta qúe 
' d l 

' 7 encontran ose· os dos ejércitos, el santo Pontífice echó 'al·de los cristianos la bendición, haciendo sobre ellos la señal.de lu cruz, Y los animó con gravísimas palabras á morir óvencer ; pues de cualquier manera vencían, ó á los enemi­gos, ganando la victoria, ó á la muerte, muriendo en la ha-t�lla por tan justa causa . Luégo dio el ejército de los cris..,llanos en el de los infieles con tal furia, que mataron Ia­
�a yor p-

arte de ellos, y los demás huyeron á sus na­vws, l1enos de temor y espanto, buscando la seguridaden la fuga, Y dejan?º _á los cristianos muchos cautivos ydespojos, con una rns1gne victoria, debida más á la oración,que al valor, y conseguida más con el rosario de la Virgenque con las armas d.:: los soldados. 
Recibió Santo Domingo el rosario de mano de la Vir­gen para destrufr la herejía de los albigenses, porque como­una de las herejías de estos blasfemos herejes era poner su,lengua sacrílega en la pureza de María Santísima quiso e}Señor oponer alabanzas de su Madre á las injuri�s de su M�dre, Y por medio de su rosario, que aconsejó Santo Do­mrngo rezasen log capitanes y soldados del ejército católí­c?, que gobernaba Simón de l\fonforte, siendo s,Slo de ocho­c�entos �aba_llos y ¡ni! infantes, alcanzó una in&igne victo­ria del CJérc1to de los albigenses, que constaba de cien mil
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hombres de pelea, muriendo chuchos millares de ltis ene­
migos de María, y sólo siete ú ocho de !1)s católi�o�, que 

defendían su pureza y estaban debc1jo rlc su patrocinw. 

¿Qu'é diré <le las victorias espirituales q11e han c�nse­

guido los devotos de lVIaría Santísima, de los demonws Y 
de los vicios, por ·medio del rosario? Muchos son los que 

por medio d,e esta devoción han salido de sus culpas Y se 

han desnudado de los vicios y malas costumbres que se ha­

bían convertido en naturaleza. De una .Magdalena pecado­

ra, en la ciudad de Roma, hiz) S,1t1lo Domingo por medi� 
· ¡ · t ' · Santa Catah-del rosano una Magda ena pen1ten e, o una 

na, que éste era su nombre; y merece este renombre_ la

que mereció ser regalada de Dios con visitas y revcl_acw­

nes celestiales, con admiración del mismo Santo Domm?º'

que no acababa <le engrandecer la misericordia �e Dwsr .
-que saca los pobres del estiércol, como dice David,. para 

colocarlos entre Íos príncipes de su reino, y había llenado 

de tanta gracia y saµtidad aquel corazón que estaba lleno 

de inmundicias y abominaciones. ¿Cuántos\ qn·e estaban 

desesperados de su salvación, han cobrado espera�zas de 

vida· eterna, rezando el rosario? ¿Cuántos, que a toda 

Priesa caminaban oor el camino de la perdición, han to­r . 
d 

. , �
mado el · camino derecho por med10 de esta evocwn. 

·Cuántos se han librado por el rosario cié males tempora-
6 . . • 

les y eternos? Para muchos pecadores ha sido prrnc1p10 

de su felicidad eterna el haber perseverado mucho tiempo

' en la devoción del rosario; y así reveló la Virgen al bea­

to Alano de Rupe, según él mismo lo escribe, que es_ señal

probable de reprobación tener horror, tedio y desc�1do de

;rezar el A ve María; y al contrario, ser devoto y cmda�oso

de rezar esta salutación, es señal probable de predestuia-

ción. 
e' ·a d pues los diversos favores J mercedes ,ons1 eran ©, , 

que Dios hace por medio del santo rosúi_o, podem?s decir 

que es la honda de David, coi: que derribó al g igante é­

hizo huír al ejército de los filisteos; el laz;o en quy quedó
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suspenso Amán, y libre el pueblo de Dios de la muerteque le quería dar este poderoso enemigo, y aquella cinta que 
_
p_uso Rahab en la ventana para salvar su vida y la de sufam�ha cmtnJu entraron los israelitas á fuego y sangre enla ciudad de Jericó. Las dos oraciones del Padre nuéslro y Ave María, de que se compone el rosario, comparan algu- 1 nos.á las 

1dos alas de paloma que pedía David, para volar Y descansar,, y á las :los alas de águila que Je fueron dadasá aquella mujer del Apocalipsi, que es el alma santa, paravolar al desierto, huyendo del dragón infernal; y dicenque son las mejores armas que penden de la torre de Da­vid, que es María Santísima y la IJlesia santa, con que sehan de armar los fuertes para defenderse y ofender á los. , . enemigos; y que estas dos oraciones juntas, como de dos_lados grandes, se forma Ia escala mística que vio Jacob ensueños, que llegaba desde Ia tierra hasta el cielo, por dondesu
_
bfan ángeles y bajaban, de lo cual recono�ió el santo pa­triarca, que estaba allí Ia casa de Dios. y Ia puerta del cie­lo. Este rosario se compone de las rosas y flores de que gusta María Santísima, y esto basta para aficionarnos á su ·devoción. A algunos devotos suyos, que ponían á sus imá­genes coronas de flores, reveló María Santísima que gusta­ba más de coronas compuestas de sus salutaciones, y en de­mostración de esto ha sido vista tal vez cog:er de la bocade sus devotos, mientras rezaban el rosario rosas en lu o-ar. 

' 
� de Ave Marí¡s, y azucenas, en lugar de las �raciones delPadre nuéstro, y formando una guirnalda de aquellas flo­res misteriosas, coronarse ton ella. Otros devotos del ro­sario han sido coronados con guirnaldas de se_,mejantes ro­sas y azucenas, mientras le rezaban con devoción. , · María se compara en el Eclesiástico á las rosas <le Je­ricó, que, según dice Alberto Magno, tienen ciento y cin­cuenta hojas; y el rosario se compone de otras tantas ro­sas, que se ofrecen en oloroso sacrificio á la rosa de Jericó,que es la reina ó la diosa de las flores. Estas son las rosasy flores que pide María en los Cantares cuando dice: "Cer-
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e d r " Con estascadme de flores, porque estoy en1erma e amo • 
flores se alivia su enfermedad y se satisface su amor. EStas 

. , l E l · á f · "Mis flo-son las flores que dice Mana en e c esi s 1co • 
res son fruto de honra y honestidad.'1 ¿Qué cosa de ma­
yor honra que coronarnos con las flores de María? ¿Qué ' 

á M · · tales flores? cosa más honesta, que coronar aria con , · 
Todo lo es el rosario, corona de María y corona nuéStra. 
De estas rosas que nunca se marchitan, nos hemos de coro­
nar; no de a�uellas que se coronan los necios del libro �e 
la Sabiduría, con temor de que se marchiten. A María VlO 
San Juan coronada de estrellas, y más estima María ser 
coronada de rosas y azucenas, de que se compone. el rosa­
rio, que de las estrellas del cielo. Si quieres, pues, c�o�ar 
á María -con una corona de su buen gusto, no busques dia­
mantes, ni piedras preciosas, ní eches menos las es

_
trellas 

d. d deza · sino ré-para labrarle una corona 1gna e su gran , , 
zale todos los días su rosario ó corona con mucha devo­
ción, meditando juntamente los misterios del rosario,

_ 
g_o­

zándole de los privilegios de María, para que a�o�pane la 
consideración á la voz, y no esté lejos el entendimiento de 
la lengua, porque así te coronará María _ de favo

_
res en esta 

vida y te alcanzará una corona de gloria en el cielo, á don­
de �os lleve el Señor á todos por la intercesión de su 
Madre. 

P. RIV ADENEIRA
(Del Flos Sanctorum)

--•·---

UN NUEVO LIBRO FILOSOFICO 

[LECCIONES DE LÓGICA dictadas en e; Colegio Mayor de Nue�tra S
h
e­

.. H, , nde,,. doctor en Derec O ñora del Ro¡
rio, por Julwn Restrepo erna -, 

b" Pá . á I nta Colom ia-- g1oas y colegial norario-1907-Bogot - rnpre 

XIV+317 en 8.º] 

Entendemos que esr:ribir un tratado de Filosofía cató­

lica ajustado á la mente de Santo Tomás, en que se com-' 
d . d l AnO'élico Doctor con las de los au-paren las octrmas e � . . modernos . tratado metódico, claro, sen• tores antiguos y , 




